
 

EL AULA ES COMO UNA CASA 

La casa deja de ser un mero continente cuando se cuida. Sólo, en ese momento, pasa a poder llamarse 

hogar, ya que tiene una raíz latina que remite al fuego, al calor. 

El aula es el espacio en el que acontece el proceso de enseñanza y aprendizaje, donde confluyen sabidurías 

que se vierten como líquido que busca expandirse por parte de todas las personas que allí habitamos el 

eje espacio-temporal educativo. Loris Malaguzzi lo llamó “el tercer maestro” porque el contexto no es un 

elemento baladí, sino más bien un actor que, sin palabras, abraza y enseña. 

Más que en lo grande, me gusta fijarme en lo pequeño.  

Los relojes en hora, acompasados con el adelanto de manecillas que trae consigo el celebrado horario de 

verano. Igual que hacemos en casa. Me desoriento cuando veo que los tiempos no coinciden con la 

información variada que ofrecen esas esferas que pueblan las paredes de las aulas.  

Las sillas de las aulas, cuando hay ausencias, a veces permanecen en su lugar, tapando la vista de quien 

estira su cuello justo detrás para ver la pizarra. Las patas de las sillas han de tocar la tierra. Produce mucha 

distorsión ese paisaje salpicado de barrotes. Ruido visual innecesario. Cuidado descuidado. 

Los pasillos plagados de mochilas, como granadas mortecinas que actúan como barreras al paso, impiden 

que el pensamiento circule con libertad. Son pequeñas barricadas simbólicas que operan en los adentros, 

ensucian, de alguna manera, lo diáfano, la amplitud que requiere la mirada para poder desarrollar nuevos 

andamios sin tener el suelo plagado de tornillos. 

Las pequeñas cosas son las simientes que sirven de antesala a las grandes.  

Como en nuestra casa, antes de poner la decoración, nos aseguramos que ese lugar que nos arropa 

cuando cerramos la puerta, sea un sitio donde llegamos con ganas, donde nos dejamos ser. No se trata 

de belleza, se trata de consciencia y cuidado. 

Habitemos pues las aulas para que la vida pueda desplegarse. Vivir es un continuo aprendizaje y la escuela 

más que un edificio, es un templo donde lo sagrado que se custodia es, ni más ni menos, que la capacidad 

de descubrimiento de las criaturas.  

Tendrá que estar a la altura, decreto de mínimos. 

Mar Celadas 


